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CONBICIONKS 
.JJ.I L.LU1 

Ei patío sei á sianipre adelantado y en metálico d en letra* (!• 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae OaamwMi» 
61; y J. Jtmes, Paiiiionrgr-Móntraartre, 31. 

La comisión cartagenera que se 

encuenlraen Madrid gestionando 

beoeflclos para la minería, va con­

siguiendo regular fruto. Lo mas 

difícil,que eia la rebaja de los ex­

plosivos, se ba solucionado en prin-

cipip, pues el gerente de la compa­

ñía moQopolizadora ba b<* >bo la 

promesa de hacer la rebaja en la 

mayor cuantía que se pueda. 

Era también punto difícil, pero 

en opinión nuestra no tanto como 

el procedente, la cueslión de tri­

butos. Estos son tan grandes, que 

ha dicbo en plena Óámara up mi­

nistro—contestando á un represen­

tante del país—que son excesivos. 

Al menos ya hay un gobernante 

que lo reconoce; pero no es suñ-

cienle, por cuanto el acceder A lo 

pedido corresponde al ministro de 

Hacienda. 

No parece este refractario en 

principio a lo que de él se solicita. 

Su contestación, prometiendo que 

estudiará el asunto de ^uena vo­

luntad y con urgencia, signiíica— 

ó no tieoen valor oinguoo las ci­

tadas palabras—que se toma tiem­

po para medir la importancia del 

conflicto que ha sobrevenido á la 

induslria minera y la intensidad 

del remedio que se debe a[)licar. 

Los comisionados descansan en 

esa promesa, y nosotros tiambión, 

tanto mas cuanto que ya parece 

que el Sr. Ürzaiz ha dado comienzo 

al estudio ofrecido. & juzgar por 

los datos que se está procurando. 

Mucho puede hacer el ministro 

de Hacienda por este distrito; y si 

•1 estudio que se propone hacer 

abarca todos los extremos para 

hacerse cargo de que es especialí-

símoyodóse pjarece á los demás 

de España, se habrá de convencer 

de que necesita disposiciones de 

índole especial para poder vivir. 
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Dicen de Cette: 
Durante el mes de Diciembre áe 1901, 

España envió á Francia por las diforontes 
aduanas de la República 52.223 liactólitros 
de vino» ordinarios y 16.128 de licor (jiio 
suman en conjunto 68.351 liectólitru*. De 
ésto» fueron al consumo france» 41.328 
hectolitros que unidos á los 715.777 de loe 
once primeros meses del aflosuuiau 757.105 
hectolitros valorados eu 31.555.000 fran­
cos. En ife'uiil mes de 19O0.naeatra importa­
ción fuédd 174.962 hectolitros, lo que ha­
ce una diferencia á fnvor de Diciembre del 
año anterior dü 106.601 hectolitros. Italia 
durante el citado Diciembre lia importado 
5.429 hectolitros contra 6.662 que en?ió 
eu igual luo» du 1900. AI coutumo francés 
Ittin ido durante el mencionado Diciembre, 
3.339 hectolitros de vino» italianos, mien­
tras que el de los españoles, como hemos 
dicho, so eleva á 41.328 Ueetólitro*. 

Eu resumen, desde el primera de Enero 
al SI de Diciembre de 1901, la importa­
ción d« nuestros vino» i Fraucia ha sido 
de 1.217.887 hectkilitro», contra 2.890.088 
queimpurtamo» en igual tiempo del año 
anterior, por lo que resulta li favor de lo» 
doce meses do 1900 una diferencia eu hec 
tólitros de 1.672.201. 

El consumo de nuestras fruta», ha sido 
en el mencionado Dicioiubre de 1901 de 
13.837.000 kilogramos quo unidos á los 
54.190.900 llogados los once primeros me­
ses du dicho »&o, suman 68.O274OOO kilo­
gramos vulomdos eu 13.911.000 fraueos. 
£u el mismo mes de 1900 «1 consumo fué 
de 14.335.000 kilogramos con lo cual re 
suitu una diroreucia^ taror de Diciembre 
de 1900de498.000 kilogramos. 

Durante el mes de Diciembre último lle­
garon do nuestra nación 753.900 kilogra­
mos de aceite de o iva, habiendo pasado al 
consumo 101.300 kilogramos que unidos d 
los 690.600 do los once pasados mese? del 
citado uño, suman 791.600 kilogramos cu­

yo valor se estima en 398.0004ranoos. En 
igual tiempo ó sea del primero de Enero al 
31 do Diciembre d© 1900 nosotros íuipor-
tamos 8.848.200 kilogramos 6 sean dos 
millones trescientos sesenta y d¿8 mil ocho-
ciontos u)ás que en los doce mosos do mil 
nuovecientos uno, en los cuales hemos 
traído 6.485.400 kilogramos. En Diciem 
bre de 1900 nosotros importamos 426.900 
kilogramos ó sean 827.000 kilos menos 
que en oí cittido Diciembre de 1901. Italia 
duranto el mismo mes envió A Francia 
472.000 kilogramos contra 312.200 que 
remitió en 19G0. En todo el año Im impor­
tado á esta nación 5.705.800 kilogramos 
de aceita ó sean 1.013.300 kilos más que en 
1900. En los doce meses de 1901, el acei­
ta italiano dado al consumo on Francia ha 
sido do 3.069.400 kilogmmoR mientras quo 
el de España, como hemos dicho, es de 
791.900 kilogramos. 

En legum':!"! liiMiios importado y dado 
al consumo durante el ya citado Diciem­
bre de 1901 kilogramos 1.238.800 que uni­
dos á los 10.895.600 llegado» los once pri­
meros meses del mencionado año, suman 
11.133.900 kilogramos quo se valoran en 
1.280.000 francos. 

£1 valor total de la iniportación españo­
la A Fmucia durante lo» doce meses del 
año 1901,6» de lf8.074.000 francos y la 
de esta nación ü nuestro país se ha eleva­
do, á 126.780.000 francos, resultando un 
beneficio á nuestro favor de 41.294.000 
francos. 

Do los datos quo acabamos do consignar 
se desprende que uaeetra importacióu agrí­
cola & esta nación faa seguido en notable 
baja durante todo el año préximo pasado, 
pues si comparamos los doce meses de mil 
uuevecieutos uno con los doce do 1900 ob-
servnreuios qiie on vinos benioa:4Í8>QÍuuído 
1.672.201 hectolitros; en aceites 2.362.800 
kilogramos y on frutas 9.903.000 kilogra­
mo», siendo solo las legumbres el único ar­
tículo quo ha aumentado en 788.700 kilo­
gramos; datos que se agravan aún si con-
sideraiuo» que durante los meuciouados 
doce meses do 1901 no han ido al consumo 
flanees mi» que 757.105 hectolitros de 
vinos y 791.900 kilogramos de aceite y 
que sus precios por lo general, han sido 
muy poco remiuieradoros. 

EL PROYECTO 
DE 

OBLIGATORIA 

Ampliando los pormenores que dimos 
sobre la alteración nu'is trasctendeiitiil do 
cuantas contiene el nuevo proyecto do ley 
de reemplazos, daremos otros detallos rela­
tivos A la forma en quo se verificará la re­
dención á metálico y las obligacionss á quo 
ostanín sujetos los r«diniidos. 

Hieu sea que »e conserve el tipo actual 
de redención (1.500 pesetas), ó que se de­
termine que ese tipo ha de aer proporcio­
nal ú la riqueza del mozo ó do su familia 
(ambos pensamientos se atribuyen al gene­
ral Weyler), los que abonen i-sa cuota en 
el plazo de dos meses después d«l ingroso 
on cuja, señalado por la ley habrán de en 
tregar 500 pesetns más, ú disposición del 
minisüo de la Guerra y eu concepto de de­
pósito, destinado ácubrir los gastos que 
ocatiione su sostenimionto y equipo eu los 
períodos de instrucción y maniobra». 

Los períodos de instrucción serán de un 
mes eu cada uno do los tres primeros años 
del servieio, pudiendo los mozos escoger, 
dentro do cierta» condiciones, el Cuerpo en 
que deseen adquirirla. 

Durante ese tiempo no recibirán haber 
ni pan, sostoniéudoso con la parto propor­
cional del depósito antes indicado, y po­
drán, si lo solicitan, dormir fuora dol cuar 
tel. 

Harán solo ol servicio do anuas corres­
pondiente á su instrucción. Esta sorá teó­
rica y práctica; eu los do» primeros años 
la del soldado, y on el tercero la del cabo, 
empleo con el cual, si observaren buena 
conducta, pasarán á la primera reserva. 
Los <iue, al terminar ol gogundo período 
de instrucción, demuestren su aptitud pa­
ra dicho empleo, podrán adquirir en ol ter­
cer período la instrucción do sargouto y 
pasar como tales á la reserva. Y si además 
poseen un título prufosional ó prueban 
mayor aptitud en un exameu do materias 
militares, el emploo quo obtendrán será ol 
de segundos tenientes de la reserva gra­
tuita, en la que cumplirán el resto de los 

años que les falten para el total de l«t jo ­
co de servicio obligatorio. , 

Así 80 obtendrá la oficialidad wmplo-. 
montarla de que hablábamos ayor 09 un 
artículo, la cual, caso de guerra, se distri­
buirá entre los diversos Cjaerpp» d«l J^iór. . 
cito, según la especialidad déla «arrerad»' 
cada uno; e» decir: los médico», en 8«ni<-
dad Militar; los ingenieros indiutriales, en. 
Artillería; los de caminos y miuas, en In­
genieros militares, etc. 

Loa redimidos cubrirán cupo, y si tiMt* 
preciso lleuar sus huecos ein el servioi* or­
dinario de guarnioidn, no se les reomida-
zará con otros roclutas, sino con rolnnbif 
ríos ó reonganchados. , 

En caso de guerra acudirán á I M álási 
con los donnis individuos do m reomplaio,-' 
y en tal caso so los rointogracá la parto d« 
500 pesetas en depósito eorrospoiidianto 
al período de instrucción qqo pase 6 oon<i 
rertirsp ou período de forxoso serricio. 

Sobro cuanto antecede uo es posible for* 
nnu juicio á la ligera. 

Lo único que se nos ocurro es que «B 
esas condición?» pooos seráa Im qiia «e. ro-' 
dimun á metálico, paos casi leo rMiilteíA 
más cóiijiodo y ecauómioo adquirir 1A iim-
truccióu cuando y conjo lo» domas reída* 
tas y, una vez adquirida, procuran» > «un 
destino» de plaza ¿CuArpo, ó flg»iM,«»« 
nio trobigadoB en su odcío», para lo fw» > 
no les faltarán iufla<>u<iiaA, y pasar aaí loo¡ 
tres î ñoB á losdWi ^ mvam adu: <iup>:tf)«r; 
le durar el sorriqio'QO filas. 

Lijs qup recibirán \i|i buen jolpe MO kft 
«Empresas de red^lici^u,» UauwdiMi *SooÍe> 
dades de pudres ifi fi^inilia», ĵ tto*^ ya Ao 
les será fácil o;(ri9«er ¿rmides rn^KlM. 4tt<f 
cuota A los quo acudan á «lias, <;on |o qm . 
saldrán ganando los reclutas pobres, 41^ 
hoy, merced á la facilidad con quo laa indi'* 
cadas Empresas pouen la redenejóu al ai* 
canco do todas las fortunas, hablan de cu­
brir el gran número do huecos que los re-
dimieutos producían. 

Pues si bien la loy uo autorisa quo te 
llame d los excedente!» de cupo para re«8t' 
plazar dichos huecos, los ministitw de la 
Guerra calculándolos <á priori», señalaban 
un cupo mayor, el suficiente para tener en 
filas la cifra total do soldados necesaria, 
viniendo así á resultar siempre perjudica' 

Probad el Licororo k HENRIGABNIER y C. 
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—¿Habéis encontrado muchos visjeros? 

—Ninguno: 
—El principo ha efariado caballeros en todas diroo-

olones para que socorran á los viandantes. Tolvamos 
* la dereoba. 

Lo» Tisjorot obodeoieron. Al «abo de un Instante 
Zbisbko preguntó: 

—¿Hay muohoi huéspedes en ol osstillo? 
—Cómoda oostainbre. 
—¿Bst* el seflior do Spiohov? 
—No, poro so le espora. Algunos hombro h^n ido 

á rooibirle. 
—¿CJO antorohas? 
—No, el vionto laa Ap«gari«> 
Los oshalloa resoplaban da oansanJio. 
—jBaen tiempo para uoai bodas del di«blo!—ex­

clamó el toheque. 
ZbUko le ordenó qae no hablase y dijo: 
- p o r Navidad los demenioi se eseonden en el caá. 

M de los riot helados; dioen los posoadores de Sando 
mir que al primer taftído delasoampanas quedó para 
liMdo. Ahor* Dios Boa envU esta tempestad paraqae 
m«l\Af« brUle el.aol 

—A no ser por ettot gnlM, quién sabe, donde bu-
biésemos dado oúQ noestroa b««ao«l-exol«mé Gl*-

H«bía llegado A U oindad. L M callM dMiwtM r 

de noohe A oausa de los lobos; pero Zbisbko no quiso 
detenerse porque marchaban con él tnuohoa arrieros 
y unos caballeros de Masoretzk. Siendo la caravana 
tan numerosa no habla riesgu alguno. Al empezar la 
noohe so pusieron todos en marcha. 

La caravana andaba despacio y Zbisbko se impa­
cientaba pdosando que no podría llagar el diado Na* 
vidad. La obscuridad era profunda, soplaba un vien­
to huracanado, la tormenta de nieve era grande. A 
yeoes se oía on aullido lejano. 

— iQuó tiempol—murmuró el toheque;—A Dios gra­
cias ostamoB Junte A la oindad, pues sino... 

—Cuando se estAen ol baile se ha de bailar,—re­
plicó, Zbishko. No veo luz alguna. 

—El yientu las habrA apagado. 
—¡Con tal que jurand no esté fuera! 
El tohe«|ue procuraba ver en la obseuridadi pues 

oiu gea!.e que se aoeroaba. 

- ¿Qué queréis? —preguntó apretando el arco. 
—Auxiliaros en nombre del principe. 
—Bendito sea el nombre de Jesús. 
—Amín. 
—¿Queréis indioarnos el camino de la ciudad? 
—¿No quoda ningún rezagado? 
—Ninguno. 
—¿üedóde Tenis? 
IDdPrainish. 

Recorreré el camino en ooohe y solo montaré A oaba* 
lio cerca del castillo. 

El tobeque, que onocia el oaráoter resuelto de •« 
dueño, no insistió y preparó la marcha. 

En el instante de la partida, viendo que Za^deraa 
tomaba as'ento en el «oehe, dijo Zbiahko: 

—To pegas oomo una lapa. ¿No tenias quo ir A Pru 

sia? 
—Si, pero ne puedo atravesar estos oainj:to«de||io-.. 

ve sin limites. Los lobos me devoraran. Os quiero mt̂ - ,, 
obo además y pudiera ser que me neoeíaitaifAyi. g; 

—Siempre está dispuesto A comer y beber A y^»' 
tra salud,—dijo Glava,—y le guata muchos ,i^j^ c a ­
pación; pero «i en el bosque d^ PraaD||l Ipa Ipljî f̂ ^oa 
atacan, se lo eoharomos, ya qae no ea b«eoO p<̂ rj| 
nada. 

—Cuida do que tus labios pecadores no a* oábraii 
de un hielo que sólo el Calor del infierno pnoáé dtaol* 
ver, contostó Zanderus. 

Sonrió el tóbense y repuso: 
—¡Bah! con cerveza que quita el hielo; pero líb'él 

tuyo. 
—¡Malol T aln embargo, la Eaoritura dic«r Dar de 

beber al sediento» < 
—Te daremos x^n oaho de agua. |ToBla A onaatai 
Y le eobó on paitado de ni«i« A loa labios» Ki ooo 

aérala.; •.,•. •.:•,' H' i' • , - -i'- ' •. •-s 


